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			Nota de la editora

			Esta obra surge de una feliz conjunción, o de un afortunado cruce de caminos: el de una editorial en busca de un texto (de difícil hallazgo) y el de una autora en busca de una editorial. 

			Por nuestra parte, luego de la publicación de exitosos programas de comprensión lectora –un tema que logró instalarse en la agenda educativa con considerable éxito en los últimos años– habíamos detectado la necesidad de avanzar en la edición de materiales que se adentraran en un tema aún más espinoso que el de la comprensión: el de la producción de escritura. 

			No toca a este prólogo enumerar las causas del déficit que a propósito de esta competencia verificamos a diario entre los alumnos de los distintos estamentos educativos. En el caso particular del pasaje de la escuela secundaria a la universidad, con un salto en caída libre en el texto “académico” –colchón poco mullido si los hay–, la brecha entre lo que requiere la institución y el bagaje efectivamente existente se vuelve mayor, porque el joven queda de alguna manera “en tierra de nadie”, obligado a generar un tipo de escritura sobre la cual no ha cimentado ni una conciencia ni una praxis. La enorme labor que han desarrollado los talleres de escritura en el Ciclo Básico Común ha logrado en buena medida mitigar este abismo. Pero el trabajo con la escritura es de muy largo aliento y no empieza ni culmina en un cuatrimestre. De allí que toda iniciativa que apunte en esa dirección sea bienvenida y deba cobijarse, lo que significa –en el campo de la edición– difundirse.

			El otro vector en el cruce de caminos fue el que trazó la autora, Renata Dessau, cuando vía e-mail procuró llegar a un editor para dar a conocer su texto. Un texto cuya voz es potente, fresca, y trae una propuesta propia, una invitación para que los estudiantes exploren el mundo novedoso de la escritura universitaria. Ya en los contenidos que ella formula como en el modo en que los expresa, se reconocen de inmediato, con claridad, dos vertientes que animan el texto: su experiencia al frente de talleres de escritura académica para adultos –lo que le da una refinada visión de los problemas concretos que se le presentan a la persona que se inicia en la experiencia académica– y la reflexión personal sobre la materia, un diálogo agudo que Renata establece con autores y textos, macerado por su formación en el campo de las Letras y en el de la Filosofía. Esto último, el de su formación en la disciplina filosófica, creemos que enriquece sensiblemente la obra, pues le permite establecer de movida un concepto central: el texto académico tiene una doble faz: una faz discursiva y una faz epistémica (una sinergia que a veces queda soslayada en los textos que se proponen “enseñar” a escribir). Que es ni más ni menos que decir que además del discurso sobre las cosas, están las cosas, y que abordarlas, tener “algo para decir” sobre ellas es uno de los primeros desafíos que se presentan a quien se sienta a escribir un texto para la universidad, o simplemente un texto a secas. 

			Así, este libro está dedicado tanto a jóvenes que están terminando la escuela secundaria como a quienes dan sus primeros pasos en la universidad. No reviste un carácter normativo, es decir, no prescribe “maneras correctas” o pautas excluyentes para la escritura universitaria. Es tanto descriptivo (pues presenta el modo de operar de ciertos recursos compositivos que pueden facilitar la producción del texto escrito) como también heurístico (puesto que propone ciertos dispositivos de descubrimiento para la ideación y articulación creativa de conceptos). Justamente, sugiere direcciones posibles para la práctica efectiva de una escritura crítica y creativa. Por eso el texto mismo se despega del formato más clásico de los manuales, guías o libros teóricos que abordan habitualmente el tema de la escritura académica, sin pretender en modo alguno sustituirlos sino sumar en todo caso una mirada alternativa. Así, por ejemplo, se advertirá que la bibliografía citada al final es breve y acotada; es ésta también una decisión estilística y metodológica, la de acercarle al estudiante una obra que no lo abrume con citas y referencias bibliográficas a pie de página. 

			Una palabra sobre un rasgo que particularmente celebro: el de la empatía con el lector. (No deja de llamar la atención el tono veladamente “acusatorio” que tienen muchos comentarios que escuchamos a diario: “los chicos no saben escribir”, “llegan a la universidad sin poder hilvanar un texto básico”, como si ello revelara un déficit propio de los adolescentes y no un formidable déficit de los adultos y del sistema encargado de llevar adelante la formación de los más jóvenes). Digamos que Renata se pone en su pellejo, duda con ellos, les da pistas, les tira “tips”. Todos gestos necesarios para acercarse a este lenguaje académico, que se ve rodeado por unos cuantos malentendidos: confundir objetividad con asepsia, subjetividad con falta de rigor, expresión clara y distinta con ausencia de registro estilístico. 

			En fin, que en una época marcada por un desarrollo creciente del mundo académico –una carrera por momentos vertiginosa en la que se suceden los títulos de grado y posgrado, las maestrías, los doctorados, los perfeccionamientos de todo tipo–, aspiramos a que esta voz se deje escuchar. Pero el objetivo de este libro se vería plenamente satisfecho si no solo consiguiese aportar elementos útiles para la escritura universitaria, sino si lograse suscitar en los estudiantes el despunte de un deseo: el de empezar a escribir un texto propio. 

		


		
			1

			EL TOUR DEL AUTOR

			El texto académico es sin duda protagonista exclusivo y estrella principal de toda reflexión que quiera aproximarse al corazón de la escritura universitaria. Todas las cámaras lo enfocan a él, y es él el centro de la escena. No dudamos de su papel y es por eso que estamos aquí reunidos en torno de su académica figura. Sin embargo, admitiremos también que el texto académico, con toda su prestancia y locuacidad, no es autor de su propio libreto. Y aun cuando se nos presente en su mejor traje de libro, sabemos que hay al menos un autor o una autora que ha trabajado largas horas, tal vez meses o años, para alumbrarlo y darle cuerpo escrito. Pues el texto no se escribe a sí mismo en el teclado de la computadora, ni brota espontáneamente en los estantes de la biblioteca. Estaremos de acuerdo al menos en que hay un sujeto que lleva a cabo el mentado “proceso de producción” del texto. Es decir, el proceso de su creación, por muy venida a menos que esté hoy esa preciosa e imprecisa palabra. 

			Así y todo, es tan grave la fisonomía con que suele retratarse al texto académico, tanta la responsabilidad que se le asigna como transmisor y reproductor del saber, que llega a parecernos que ha nacido hecho. Parece que no ha necesitado, para llegar a ser, de ningún sujeto. O en todo caso, siguiendo las pinceladas de aquel retrato insigne, el texto habría tomado como escriba al autor y hasta quizá le dictaría palabras en su nombre, en el nombre del texto. Sin embargo, aun cuando reivindiquemos –como haremos en efecto– la relativa autonomía del texto respecto del autor, también admitiremos que figurarse un texto sin autor es ya un exceso de fantasía. No obstante, el caso es que esa fantasía se ha difundido a tal punto que el sujeto se diluye fácilmente en ella como una pastilla efervescente. Y así, diluido también su poder crítico y creativo, a la hora de escribir repite fórmulas estandarizadas e ideas consagradas, y ahí acaba su obra. No decimos que siempre ocurra de este modo, pero sí advertimos la tendencia. 

			Lo que proponemos en este capítulo es que quien quiera escribir un texto universitario vaya al encuentro de su faz de autor. Que descubra su vocación de escritura, su estilo, su lenguaje, su voluntad de creación. Que transmita sensiblemente su palabra a ese otro de sí mismo que es el lector, sin el cual el texto académico se extinguiría de puro silencio. Pues, como sostendremos de ahora en más, autor y lector han de ser las dos caras recíprocas del “sujeto discursivo”. Es decir, el autor es sujeto descursivo en tanto productor activo del texto. Pero también el lector es sujeto discursivo en tanto receptor que activa el texto, como veremos en el próximo capítulo.

			Por eso recomendamos a quienes quieran empezar a escribir sus primeros textos universitarios, que anoten y firmen en el cuaderno de comunicaciones: “Me autorizo a ser autor”. 

			1. La pista de largada

			“Pero oiga, ¿no podemos dejar ese tono tan solemne y dramático?”, me reprocha un lector imaginario desde el balcón del pensamiento. “¡Producción de texto académico ya!”, exige en su traslúcida pancarta. Tiene razón, efectivamente ése es el objetivo. Sin embargo, ¿cómo vamos siquiera a esbozar las primeras palabras de nuestro propio texto si no encontramos la voz de nuestro propio sujeto? ¿O acaso nos despertaremos un buen día como autores súbitos? Autor no se nace, se hace. Ciertamente, la tan famosa partícula griega auto– significa por sí mismo. Y así como automóvil es lo que se mueve por sí mismo, autor será el que se hace a sí mismo o, más precisamente, el que se autoriza a sí mismo a poner en marcha su escritura. 

			Hablábamos hace un momento del retrato insigne del texto académico. Y en efecto, si prestamos oídos a lo que se dice por ahí, escucharemos a menudo que el texto académico debe prescindir de la modalidad expresiva del sujeto, que debe exhibir sus enunciados con aséptica imparcialidad. Que el sujeto debe doblar y guardar prolijamente su estilo personalizado y subjetivo. Se prefiere como fondo del texto un género liso y gris, con expresiones rectilíneas que estampen en él la máxima neutralidad. O al menos una modesta univocidad. Discurso esterilizado, no estilizado. Preservativo de la palabra. Anestesia del concepto. Pudor y no poder (¡expresivo!), se le reclama al sujeto del texto académico. Sobre este asunto volveremos con mayor detalle en sucesivos tramos de nuestro camino. Por el momento, nos gustaría auspiciar nosotros mismos el estilo personalizado del sujeto. Ésta es, entonces, nuestra señal de largada. 

			i. Advertencia al escritor

			Dicho lo anterior, como era de esperar, no uno sino varios lectores imaginarios se me han venido al humo desde el umbral del pensamiento. Y ya me lanzan estas objeciones:

			– ¿Pero por qué habría de interesar el estilo del sujeto a nuestro sobrio y democrático texto académico? 

			– ¡Sí! Eso de andar personalizando el estilo discursivo, mejor dejémoslo para los literatos y poetas. 

			– ¿No es ese sonado “estilo” el que practican los que flirtean con la palabra facilonga, los que seducen con la frase pomposa, de la boca para afuera? 

			– Realmente, todo lo que usted acaba de decir sobre el estilo discursivo parece un anticuado manifiesto vanguardista y el viva la pepa de la ambigüedad y la descarada subjetividad. 

			¡Pero caramba! ¡Se ha producido un lamentable malentendido acerca del estilo discursivo! A falta, justamente, de precisar mejor su concepto. Con calma, señores, los conceptos se irán desplegando poco a poco en las líneas que siguen. Y sin embargo, no podemos desatender estos llamados de atención de tan vehementes lectores. Así que dejaremos sentadas algunas reservas sobre lo dicho. 

			Suene ahora una primera campana de advertencia para el futuro autor en torno a este asunto polémico. ¿Pues cómo no admitir que el estilo no saldrá de nosotros con sólo abrir la boca, ni brotará de algún manual innato, alojado en el fondo de la cavidad craneana? El estilo forja sus herramientas y recursos, talla sus armas. Por este motivo nos convendrá visitar, a su debido momento, a una vieja amiga del sujeto discursivo: la frase. Porque, como veremos, la frase lleva en sí misma una fuerza estilística potente y creadora.

			Tampoco dejaremos de estar atentos a esta segunda campana de alerta. Ella nos recuerda que no debemos confundir estilo del sujeto con subjetividad, si lo que se entiende por subjetividad equivale sin más a una insensible arbitrariedad. O, lo que es lo mismo, si subjetivo es quien con caprichosas pretensiones espera justificar aquello que porque sí sostiene, quien dice entrelíneas “para mí es así” y con eso basta. No es el momento ahora de meternos en este terreno pantanoso, pero volveremos oportunamente a él con altas botas de goma y un buen tul antimosquitos (subjetivos).

			ii. Ejemplo de uso práctico 

			Veamos ahora de manera pragmática si podemos practicar algún procedimiento sencillo para darle estilo al texto. Supongamos una idea cualquiera sobre la que nos gustaría escribir, una idea más bien liviana y breve. Después de reflexionar unos instantes sobre ella, ¿permanece esa idea en el visor de nuestra mente? ¡Permanece! Entonces tomemos esa idea. 

			Ahora empecemos por formular a secas esa idea que nos logró entusiasmar. La escribimos primero de la manera más pelada posible. Por ejemplo, los tatuajes. Ah, pero si sólo escribimos “los tatuajes” no expresamos en verdad ninguna idea precisa, sino a lo sumo un tema muy general (trataremos este punto en el cuarto capítulo). Intentemos entonces hacer entrar “los tatuajes” en una idea más desplegada, que podría ser ésta:

			1. Los tatuajes de las jóvenes generaciones pueden relacionarse con la práctica del tatuaje de algunos pueblos milenarios.

			O esta otra, para temperamentos más contemporáneos:

			2. Los tatuajes de las jóvenes generaciones pueden relacionarse con el uso de tatuajes en las películas sobre la mafia japonesa.

			Ahora formulemos una de estas ideas como simple oración o enunciado neutral, sin ninguna marca personal de estilo. Alguien podría entonces escribir:

			3. Los tatuajes que utilizan las jóvenes generaciones son comparables a los que utilizaban algunos pueblos milenarios.

			Ay, por favor, qué horror… Prestemos atención. Al parecer, el sujeto discursivo en tanto autor está como disimulado y agazapado bajo la aparente neutralidad de ese enunciado. ¿Podemos distinguir concretamente las marcas textuales que logran ese efecto de neutralidad? Veamos: 

			a. El verbo “utilizar”, en principio, parece en sí mismo una garantía de neutralidad y hasta de objetividad. 

			Implícitamente, el razonamiento sería así: “puesto que lo que se utiliza son cosas útiles –valga la redundancia–, entonces los tatuajes son lisa y llanamente cosas”. Eso da ya una tranquilidad… porque, al fin de cuentas, las cosas, cosas son. Ahí ya se elimina en cuatro flacas sílabas (u-ti-li-zan) toda duda que pudiese caberle al lector sobre la imparcialidad del sujeto discursivo en tanto autor. 

			Ahora bien, decir que los tatuajes se utilizan sería algo así como decir que la cumbia se utiliza o que un buen vino se utiliza o que un recuerdo se utiliza, etc. Por supuesto, no hay nada que decir en contra del verbo “utilizar”, que resulta por lo demás un verbo de lo más útil. Pero conviene que ese verbo se utilice atinadamente, sólo cuando el contexto del enunciado lo requiere. 

			En segundo lugar:

			b. El verbo “ser” es otro de los que tranquilizan de inmediato el espíritu en cuanto a garantía de imparcialidad. Es un verbo que se usa como presente intemporal en las definiciones. 

			¡Intemporal!, ¡definición! Excelente. Entonces, con decir sólo que los tatuajes son (lo que sea que fueren), ya está bien, óptimo, más que suficiente. ¡Una definición intemporal! Con decir “son” se ha dicho la verdad, pues los tatuajes, efectivamente, son. Ahora, qué es lo que son, eso pasa inmediatamente a un segundo y hasta un último plano. El efecto de neutralidad ya se ha logrado. 

			Nótese, de paso, que este recurso a la definición es un expediente muy frecuentado en los textos académicos e informativos en general. A veces, con el propósito de acercar al lector un concepto de la forma más clara posible. Pero muchas otras, para hacer pasar gato por liebre, opinión por razón, y doxa por episteme, como diría Platón. Sobre el tema específico de la definición volveremos también en capítulos posteriores.

			En este punto, no obstante, debemos subrayar que la elección de los verbos es fundamental para darle contorno preciso a una idea. Pues muchas veces se pasa por encima del verbo como si la acción que el verbo expresa fuese lo de menos. Como si lo de veras importante fuese sobre todo el sustantivo. Es una vieja y arraigada tradición la que asocia sustancia con sustantivo. Por eso, si alguien nos diese a elegir la palabra que tiene más sustancia, por ejemplo “peine” o “peinar”, es probable que prefiramos “peine”, el sustantivo. Como si dijésemos “peina más el peine que la acción de peinar”, ¡lo que no es cierto! 

			Probemos reemplazar el verbo “utilizar” del enunciado 3), de este modo:

			4. Los tatuajes que actualmente los jóvenes se aplican en distintas partes del cuerpo pueden haber derivado de la técnica del tatuaje que practicaban algunos pueblos milenarios.

			5. Usé tatuajes para rodar el film porque su alto impacto estético me permitía hacer sentir al público una mayor verosimilitud, sobre todo cuando aparecía algún ilustre mafioso, tatuado de los pies a la cabeza. 

			Prosigamos, por favor, con la elección del verbo. Ensayaremos a continuación otro diseño de enunciado, donde se reemplace el verbo “ser” (que habíamos criticado en el enunciado 3) por otro más afortunado:

			6. Los tatuajes que actualmente se aplican los jóvenes en el cuerpo cumplen una función simbólica comparable a la que cumplía el ritual del tatuaje en algunos pueblos milenarios. 

			Advertimos que aquí el indeterminado verbo “ser” es reemplazado no sólo por el verbo “cumplir”, sino por el verbo más su complemento directo, todo en una unidad: “cumplen una función”. Entre “ser”, que no dice casi nada, y “cumplir una función”, nos quedamos con “cumplir una función”. Notemos también que, al elegir un verbo o una construcción verbal más específica (en este caso, “cumplir una función…”), nos invitamos a nosotros mismos a seguir pensando cómo completar el significado de nuestra idea inicial. 

			Entonces, podría ocurrírsenos completar la idea con los siguientes enunciados:

			7. Sin embargo, esas funciones expresan significados y valores muy diferentes en un caso y en otro. 

			8. Podemos indagar, entonces, las semejanzas y las diferencias entre la práctica del tatuaje en ambos grupos tan heterogéneos y lejanos en el tiempo.

			Y todavía de paso, hemos llegado también a descubrir una posible vía de indagación respecto de nuestra idea inicial: la vía comparativa, que establece semejanzas y diferencias. Y todo gracias a la elección cada vez más selectiva del verbo, que hemos ido practicando paso a paso. Por eso diremos que el verbo puede contribuir a determinar el espesor semántico –algo así como la profundidad o el alcance del significado– de un enunciado. 

			No olvidemos de ahora en más que el verbo, con la variedad de sus posibles conjugaciones, modos, aspectos, formas perifrásticas, etc., ofrece una riqueza de matices de significación que conviene tener a mano. Para terminar con un ejemplo, veamos este uso monótono del presente del indicativo:

			9. Los niños del primer ciclo leen a los cinco o seis años de edad y pronto escriben sus primeras palabras. Pero no arman oraciones con facilidad; por ejemplo, casi nunca les ponen sujeto. No retienen aún la relación sujeto-predicado, lo que se comprende en virtud de su esperable inmadurez lingüística e intelectual. 

			Ciertamente, este párrafo resulta algo tedioso si no se lo matiza con alguna que otra perífrasis verbal. Por ejemplo:

			10. Los niños del primer ciclo aprenden a leer a los cinco o seis años de edad y pronto se animan a escribir sus primeras palabras. Pero no suelen armar oraciones con facilidad; por ejemplo, casi nunca se ve que les pongan sujeto. No pueden retener aún la relación sujeto-predicado, lo que resulta comprensible en virtud de su esperable inmadurez lingüística e intelectual.

			En el ejemplo hemos exagerado un poco la nota para establecer mejor el contraste entre dos formas posibles de darle cabida al verbo: una monótona, otra matizada. Por eso hemos reemplazado cada instancia del presente del indicativo de la primera versión, por una construcción verbal perifrástica (o sea, con más de una palabra) en la segunda. De este modo:

			1- leen = aprenden a leer

			2- escriben = se animan a escribir

			3- arman = suelen armar

			4- ponen = se ve que les pongan

			5- retienen = pueden retener

			6- se comprende = resulta comprensible

			iii. El antifaz de la neutralidad

			Otro caso frecuente de monotonía semejante es aquel en que se repite el verbo “tiene” en una serie de enunciados continuados. Por ejemplo: 

			11. El alma humana tiene inteligencia y sensibilidad, pero el adulto medio sólo tiene ganas de mirar televisión. Porque el que vive en la ciudad tiene propensión a quedarse horas enteras sentado en el sillón del living. 

			Advertiremos sin duda la variedad de matices de estilo y de significación que se ganan con sólo reemplazar el cómodo “tiene” por distintas construcciones verbales. Éstas, por supuesto, procurarán mantener el sentido del enunciado original:

			12. El alma humana dispone de inteligencia y sensibilidad, pero el adulto medio sólo se entusiasma mirando televisión. Porque el que vive en la ciudad se ha ido habituando a quedarse horas enteras sentado en el sillón del living.

			El verbo “tener” crea el mismo efecto de neutralidad que el verbo “ser”. Uno dice “tiene” y no hay nada que hacer: el que tiene, tiene. Los astros tienen influencia sobre las personas y sobre los mares. La mujer tiene intuición femenina. El hombre tiene fuerza. El profesor tiene razón. Los diamantes tienen valor. Los ángeles no tienen sexo. Y el que tiene dinero, “tiene la vaca atada”. Parece que el tener es también una propiedad inexpugnable de la naturaleza. Para negarse a aceptar esas afirmaciones galvanizadas, es preciso sacarles el antifaz de neutralidad y naturalidad al tener y al ser. 

			Como se ve, hasta aquí hemos prestado atención especialmente a la elección del verbo. Aunque a decir verdad toda elección léxica (es decir, toda elección de palabras) es igualmente significativa para ir trazando el identikit de nuestra idea. Suponiendo, como suponemos, que las ideas suelen ser fugitivas y hasta prófugas si uno se descuida. 

			Veamos, por último, un ejemplo de otro tenor. Se trata de comparar dos enunciados que intentan ser equivalentes en cuanto al significado del hecho referido. O sea, los dos enunciados “relatarían” el mismo hecho, tal como lo acabamos de escuchar, supongamos, en la radio. 

			En ambos casos el verbo principal (el verbo de la oración principal) es el mismo: “arrebató”. Sin embargo, el sentido de ese verbo se ve modificado por las restantes elecciones léxicas, que arman el contexto del enunciado completo. Diremos entonces que ese verbo adquiere un sentido contextual. 

			A ver, comparemos:

			13. Un joven le arrebató a una señora mayor el paquete de galletitas que acababa de comprar en el kiosco de la esquina.

			14. Un delincuente arrebató a una sexagenaria la mercadería que ésta acababa de adquirir en un local comercial.

			Por cierto, si tomamos ambos enunciados como mutuamente equivalentes, notaremos que cada uno de los términos del segundo transforma el sentido del término correspondiente en el primero. Por lo tanto, según cuál de los dos enunciados se considere como más imparcial, el otro resultará en consecuencia menos imparcial, más sesgado, más subjetivo. Y podemos dar por cierto que un enunciado nos sonará más imparcial que otro, aun cuando su denotación (digamos, los hechos referidos) sea la misma en los dos casos. 

			Visto el asunto con más detalle, las equivalencias término por término serían:

			1- joven = delincuente; 

			2- señora = sexagenaria 

			3- paquete de galletitas = mercadería 

			4- comprar = adquirir

			5- kiosco = local comercial

			 Pero:

			6- arrebató = arrebató

			Vemos así que “arrebatar” en el primer caso equivale a quitar, sacar, mientras que en el segundo equivale a robar, ¡que no es lo mismo! Es decir, si arrebatar es simplemente quitar, la señora puede tal vez recuperar sus galletitas con sólo pegar un grito. Pero si arrebatar es directamente robar, el policía de la esquina puede incautar las galletitas y llevarse al joven a la comisaría. 

			En resumen, hemos obtenido, por medio de dos estilos enunciativos diferentes, dos sentidos distintos –o dos interpretaciones, si se quiere– para el mismo hecho, según cómo ha sido enunciado el enunciado. ¡Y de paso, obtuvimos dos posibles consecuencias prácticas también muy diferentes, para la señora, para el joven y para el policía!

			Por lo tanto, aunque se trate en ambos casos de enunciados aparentemente descriptivos y neutrales, el sujeto discursivo deja asomar su singular apreciación de la cuestión según la combinación de elecciones léxicas que practique en uno u otro caso. 

			En consecuencia, la neutralidad discursiva que confiere al enunciado apariencia de objetividad constituye también una “marca de estilo”. En otras palabras, la apariencia de objetividad sería, en este sentido, un estilo despersonalizado, un estilo neutral.

			Queda entonces ilustrado en alguna medida nuestro supuesto inicial. A saber, que el estilo discursivo no sólo presta más o menos elegancia a la palabra. También ofrece la posibilidad de desarrollar o expandir los matices de una idea, de indicar el sentido que el sujeto le imprime. 

			De todo lo anterior podríamos concluir que las marcas de estilo corresponderían a un estilo discursivo personalizado, mientras que un estilo sin marcas correspondería a un estilo discursivo neutral, despersonalizado. 

			En ambos casos hay estilo, pero en el primero el sujeto se deja ver, mientras que en el segundo parece ocultarse. 

			Ejercicio 1

			Después de leer el siguiente fragmento de Noam Chomsky, respondan las consignas que figuran debajo.

			Empecemos con la primera operación moderna de propaganda llevada a cabo por un gobierno. Ocurrió bajo el mandato de Woodrow Wilson. Éste fue elegido presidente en 1916 como líder de la plataforma electoral Paz Sin Victoria, cuando se cruzaba el ecuador de la Primera Guerra Mundial. La población era muy pacifista y no veía ninguna razón para involucrarse en una guerra europea; sin embargo, la administración Wilson había decidido que el país tomaría parte en el conflicto. Había por tanto que hacer algo para inducir en la sociedad la idea de la obligación de participar en la guerra. Y se creó una comisión de propaganda gubernamental, conocida con el nombre de Comisión Creel, que, en seis meses, logró convertir una población pacífica en otra histérica y belicista que quería ir a la guerra y destruir todo lo que oliera a alemán, despedazar a todos los alemanes, y salvar así al mundo. Se alcanzó un éxito extraordinario que conduciría a otro mayor todavía: precisamente en aquella época y después de la guerra se utilizaron las mismas técnicas para avivar lo que se conocía como Miedo Rojo. Ello permitió la destrucción de sindicatos y la eliminación de problemas tan peligrosos como la libertad de prensa o de pensamiento político. El poder financiero y empresarial y los medios de comunicación fomentaron y prestaron un gran apoyo a esta operación, de la que, a su vez, obtuvieron todo tipo de provechos. 

			(Fuente: http://www.taringa.net/posts/offtopic/3761926/Noam-Chomsky---Pequeno-fragmento-sobre-los-medios.html.)

			Consignas

			1. ¿Cuáles de estos enunciados –extraídos del texto con ligeras modificaciones– les parecen neutrales y cuáles no? Escriban una (N) al final de cada enunciado que consideren neutral. 

			a. La primera operación moderna de propaganda llevada a cabo por un gobierno, fue la de Woodrow Wilson.

			b. Wilson fue elegido presidente en 1916 como líder de la plataforma electoral Paz sin Victoria. 

			c. El éxito de la propaganda belicista permitió más tarde la eliminación de problemas tan peligrosos como la libertad de prensa o de pensamiento político.

			d. En seis meses se logró convertir una población pacífica en otra histérica y belicista que quería ir a la guerra y destruir todo lo que oliera a alemán.

			Presten atención a los siguientes enunciados donde se subrayan expresiones no neutrales sino personalizadas. 

			a. Se logró convertir una población pacífica en otra histérica y belicista que quería ir a la guerra y destruir todo lo que oliera a alemán. 

			b. Se alcanzó un éxito extraordinario que conduciría a otro mayor todavía. 

			c. Ello permitió la eliminación de problemas tan peligrosos como la libertad de prensa o de pensamiento político.

			2. A continuación, propongan para cada una de ellas una palabra o expresión neutral de sentido equivalente. 

			a. “histérica”: [image: imagen]

			b. “todo lo que oliera a alemán”: [image: imagen]

			c. “se alcanzó un éxito extraordinario”: [image: imagen]

			d. “problemas tan peligrosos como la libertad de prensa”: [image: imagen]

			3. Subrayen en el fragmento expresiones (enunciados o segmentos de enunciado) que manifiesten el punto de vista del autor acerca de la propaganda bélica del gobierno. 

			4. ¿Les parece que el autor está a favor o en contra de la propaganda belicista? Escriban un párrafo justificando su respuesta. 

			5. Imaginen la siguiente situación. En calidad de estudiantes ustedes presentan una solicitud para que se incluya en la universidad una cátedra sobre medios de comunicación y derecho a la información. Formulen en un párrafo las razones que justificarían, a su criterio, esa solicitud. Pueden usar un estilo neutral o uno personalizado.

			2. Las marcas de estilo

			Ahora sí, después de haber experimentado ciertos efectos concretos del estilo discursivo, podemos precisar el sentido de esa expresión tal como la entendemos para nuestro propósito. No está de más señalar que un hábito frecuente en el uso del lenguaje es dar por sentado que todos atribuimos el mismo significado a las mismas palabras. ¡Ni siquiera en los diccionarios encontramos acuerdo en cuanto a los significados de los mismos términos! Aquí va, entonces, nuestra manera de entender el estilo discursivo en general: éste constituye la singular modalidad expresiva que asume la escritura de cada sujeto, según el uso de recursos lingüísticos específicos. 

			En principio, nos interesa destacar más específicamente algunos de los recursos que distinguen al estilo neutral del estilo personalizado, los que venimos de ejemplificar. Este punto nos importa especialmente porque, como dijimos ya, a menudo se le exige al texto académico un estilo neutral despojado de toda marca expresiva del sujeto. Como si el estilo personal equivaliera sin más a un punto de vista subjetivo volcado en el texto. Así, los estudiantes pueden llegar a creer que la neutralidad discursiva por sí misma es suficiente garantía de objetividad en cuanto a la transmisión de información o conocimiento. Recíprocamente, se da a entender que la sola presencia de marcas discursivas personalizadas equivale a la “filtración” en el texto de un punto de vista subjetivo que distorsiona la información objetiva. Y sin embargo, nos toparemos muchas veces con textos teóricos de tono “lavado” y aséptico que portan una perspectiva valorativa propia del autor. Por eso nos convendrá practicar, tanto en el análisis de textos como en nuestra propia escritura, la distinción entre estilo discursivo neutral y estilo discursivo personalizado.

			El tema del estilo en sí mismo requeriría de un extenso tratamiento que excedería los límites del presente trabajo, por lo que sólo señalaremos algunos de los recursos que consideramos más pertinentes para la escritura del texto académico. Los resumimos en el siguiente cuadro. 

			MARCAS DE ESTILO

			(algunos recursos de estilo apropiados para el texto académico)

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							ESTILO NEUTRAL

						
							
							ESTILO PERSONALIZADO

						
					

					
							
							Elecciones léxicas

						
							
							Sustantivos, verbos, adjetivos y adverbios en función denotativa*

						
							
							Sustantivos, verbos, adjetivos y adverbios de matiz connotativo (1)

						
					

					
							
							Tipo de sintaxis

						
							
							Uniforme (se mantiene un patrón sintáctico más o menos constante)

						
							
							Combinado (se alternan oraciones largas y breves, unimembres, simples y compuestas, proposiciones, coordinadas y subordinadas, etc..)

						
					

					
							
							Voz enunciativa

						
							
							Tercera persona del singular y del 

							plural. Tercera impersonal (con “se” 

							o “uno”). A veces primera del plural. 

						
							
							Puede alternar distintas personas gramaticales. Primera persona del singular y del plural. 

						
					

					
							
							Registro discursivo

						
							
							Formal, culto, protocolar, técnico, especializado, etc.

						
							
							Puede alternar distintos registros. Incluye el informal, popular, coloquial, etc.

						
					

					
							
							Recursos literarios

						
							
							Evita este tipo de recursos. La comparación y la analogía revisten carácter sólo conceptual y no estético.

						
							
							Metáfora, comparación, analogía, 

							imágenes sensoriales, personificación. 

							Prosodia, ritmo, musicalidad.

						
					

				
			

			Veamos ahora qué recursos confieren al discurso “marcas de estilo”:

			Elecciones léxicas. Competen a la elección de distintas clases de palabras (sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios, etc.).

			[image: imagen] Las vimos ya actuar en torno al verbo (utilizar, ser, arrebatar, tener) y en torno al sustantivo (señora/sexagenaria; joven/delincuente; galletitas/mercadería, etc.). Lo mismo cabe para las demás clases de palabras: adjetivos, adverbios, pronombres, etc. No será lo mismo en cuanto al adjetivo decir “Usted está realmente delgado”, que decir “Usted está realmente esquelético”. Ni tampoco lo será para el adverbio decir: “Hablaste diplomáticamente” que “Hablaste hipócritamente”. 

			En estos casos también es el matiz connotativo de la palabra o expresión el que hace a su plus expresivo en tanto marca de estilo.

			Tipo de sintaxis. Concierne al orden y combinación de los componentes de la oración y a la relación de las oraciones entre sí.

			[image: imagen] Se pueden elegir enunciados u oraciones largas o breves, unimembres o bimembres, simples o compuestas, coordinadas o subordinadas. Es posible incluir nexos coordinantes y subordinantes o prescindir de ellos. Es posible también alterar el orden canónico de los componentes de cada unidad o segmento discursivo.

			No será el mismo efecto de lectura si decimos: “De todas las estrellas que brillan en el cielo, tus ojos tienen el fulgor”, que si decimos: “Tus ojos tienen el fulgor de todas las estrellas que brillan en el cielo”. De igual modo, en los populares dichos: “Al que madruga, Dios lo ayuda” o “Las palabras se las lleva el viento”. En ambos casos, en primer término aparece el complemento directo del verbo, mientras que el sujeto aparece en segundo término. Ambos perderían fuerza expresiva si dijesen respectivamente: “Dios ayuda al que madruga” y “El viento se lleva las palabras”. Es notable cómo la inversión del orden sujeto-predicado en estos casos logra un plus estilístico en el enunciado mismo y un énfasis en los conceptos puestos en primer término.

			Voz enunciativa. Se refiere a la persona gramatical que adopta el sujeto que enuncia, a través de la cual el sujeto exhibe su intervención activa o la mantiene oculta. 

			[image: imagen] En términos generales, la tercera persona y la tercera impersonal crean un efecto de neutralidad en el enunciado. Mientras que la primera del singular, y muchas veces la primera del plural, crean el efecto contrario, de personalización o señalamiento del sujeto que enuncia. 

			No es lo mismo decir: “En los barrios suburbanos se convive con la inseguridad” (tercera impersonal), que sostener: “Opino que en los barrios suburbanos se convive con la inseguridad” (primera persona singular), o bien: “En los barrios suburbanos convivimos con la inseguridad” (primera del plural). En los dos últimos casos el sujeto que enuncia se hace presente, mientras que en el primer caso no hay asomo de ese sujeto, en virtud del uso del verbo impersonal. 

			Registro lingüístico. Alude al tipo de lenguaje empleado según el estatus social, el nivel de conocimiento, la procedencia geográfica, cultural, profesional, etc., que el emisor atribuye al destinatario. “Emisor” aquí es el sujeto que enuncia. 

			[image: imagen] Si un sujeto escribe en registro lunfardo “Estoy en la palmera”, el que lee interpretará que ese buen hombre dice que se encuentra sin un peso partido al medio, siempre y cuando comparta con el que enuncia el mismo registro discursivo. Si el que lee es un turista que desconoce ese registro, tal vez interprete que el buen hombre dice estar tomando sol y bebiendo leche de coco en la playa junto a la palmera. 

			Los registros populares y coloquiales suelen dar marca de estilo personal a los enunciados, mientras que los registros más formales y protocolares suelen evocar el efecto de neutralidad.

			Recursos literarios. Conciernen al uso de expresiones de carácter estético, muchas veces provenientes del lenguaje poético (metáforas, analogías, comparaciones, repeticiones, imágenes sensoriales, etc.)

			[image: imagen] Estos recursos, elegidos con buen tino y sentido del equilibrio textual, no sólo darán sutileza a la expresión, sino que colaborarán con la comprensión más acabada de las ideas y conceptos que se enuncien en el texto. La comparación, la metáfora y la analogía son recursos de primer orden en este sentido. La analogía constituye un recurso muy eficaz para transmitir la singularidad de algún concepto difícil de precisar. Si se dice por analogía: la asimilación de una idea nueva es como la digestión de una fruta desconocida, el concepto (“asimilación de una idea nueva”) se torna más comprensible gracias a la asociación inmediata con la experiencia sensible (la digestión). Esta asociación sensible se traspone al concepto abstracto de “asimilación mental”. 

			Mencionemos también el tono o la musicalidad que atañe a la sonoridad de las palabras (aun cuando no se las pronuncie más que mentalmente), así como el ritmo o prosodia que componen los acentos en la sucesión de las frases. 

			Los recursos literarios son, diríamos, las marcas de estilo personalizado por excelencia.

			Una observación adicional. El lenguaje natural, el que hablamos a diario, ha incorporado a su léxico metáforas que no se perciben como tales. Justamente, éstas se han lexicalizado en virtud de que su carácter connotativo se ha diluido e incorporado al vocabulario cotidiano por el uso social. Por eso se sitúan al mismo nivel de su denotación primera. Por ejemplo: claridad (de una idea), profundidad (de un pensamiento), luces (de la razón), pie (de página), interioridad (del espíritu) son metáforas de este tipo. Justamente, al estar tan naturalizadas estas metáforas no se perciben como recursos poéticos o estilizaciones del lenguaje, por eso no constituyen ya una marca de estilo personalizado.

			Es importante destacar que este proceso de “lexicalización” no sólo borra el carácter connotativo o figurado de ciertas palabras, sino que también conduce a un uso confuso de los conceptos implicados. Por ejemplo, cuando se le atribuye “vida útil” a una heladera o a una cosa cualquiera, se termina equiparando la “vida” de una persona con la “utilidad” de un artefacto. Por tanto una persona “viva” termina considerándose una cosa útil. Del mismo modo, cuando se habla de “la mano invisible del mercado”, se termina creyendo que una mano semejante mueve los hilos –¡otra metáfora!– de la economía, pues el carácter metafórico de la expresión se ha diluido en el proceso social de lexicalización. 

			Ejercicio 2

			Lean con atención este brevísimo fragmento y respondan las consignas que figuran debajo. 

			(…) El presente ensayo tenía más bien un propósito teórico y se destinaba sobre todo a suscitar de la manera más sensible y evidente, por medio de la cuestión del ritmo, el problema de esto que llamamos tiempo y los demás misterios con ello relacionados; y ojalá que haya acertado en algo a cumplir esa función con tal problema, que el hálito arrebatador del tiempo mismo y la rítmica huida de nuestras palabras nos hace parecer el más eternamente urgente de los problemas.

			(Agustín García Calvo, Del ritmo del lenguaje, Barcelona, La Gaya Ciencia, 1974, pp. 85-86)

			Consignas

			1. Relean cada una de las siguientes palabras tomadas del fragmento y reemplácenlas por expresiones de sentido equivalente. (Si es necesario, recurran al diccionario).

			suscitar: [image: imagen]

			misterios: [image: imagen]

			ojalá: [image: imagen]

			hálito: [image: imagen]

			arrebatador: [image: imagen]

			huida: [image: imagen]

			eternamente: [image: imagen]

			2. Deténganse a observar la sintaxis del fragmento y respondan: 

			a. ¿Qué clases de oraciones encuentran? ¿Largas, breves; simples, compuestas; coordinadas, subordinadas; unimembres, bimembres? Ejemplifiquen con segmentos del propio texto. (Si es necesario, consulten una gramática.)

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			b. ¿Cuántas oraciones hay en total en el fragmento? (Si es necesario, consulten una gramática).

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			3. Lean con atención estos tres segmentos del pasaje citado:

			a. ojalá que haya acertado en algo a cumplir esa función con tal problema 

			b. el hálito arrebatador del tiempo mismo y la rítmica huida de nuestras palabras 

			c. el más eternamente urgente de los problemas

			¿En cuáles de ellos encuentran recursos poéticos o literarios? ¿Cuáles son esos recursos? Cópienlos a continuación.

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			4. Atendiendo a las respuestas que han formulado hasta aquí, ¿consideran que el texto corresponde a un autor con estilo propio? ¿Por qué sí o por qué no?

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			
3. Una oración a la oración


			Estábamos unas cuantas líneas atrás por hablar de la frase, cuando advertimos la necesidad de detenernos un momento en torno al estilo discursivo. Debíamos examinar algunos de sus recursos más pertinentes en cuanto a la producción del texto académico. Ahora sí nos urge llegar a abrazar a nuestra entrañable frase. Y sin embargo, otro rodeo haremos aún antes de golpear a sus puertas. Ciertamente, nos detendremos durante algunos párrafos en ese jardín soleado que es el libro Oralidad y escritura de Walter Ong. Este célebre lingüista tal vez ha divisado con ojo cristalino el origen lejano pero estrecho del parentesco entre frase y oración. Por tanto, de algunas de las sugerencias de esa obra tomaremos el hilo de las siguientes reflexiones. 

			Efectivamente, antes que la frase, para los gramáticos y lingüistas primero fue la oración. Sí, de acuerdo. ¿Pero qué oración? 

			Notemos ante todo que si le quitamos a “oración” esa cáscara de naturalidad bajo la que pensamos en realidad no en la oración a secas sino en la oración escrita; si repetimos uno por uno los dos términos, “oración” por un lado, y “escrita” por otro: ¿no nos provoca una cierta incomodidad esa juntura de dos términos, oración y escrita, que parecen en el fondo excluirse mutuamente, como veremos enseguida? 

			Porque por una parte, la oración sería una acción propia del lenguaje oral, el acto de alguien que se expresa oralmente, del que ora. De hecho, oración procede del lat. orare, hablar, decir, hablar en público. De modo que orar por escrito –a través de una “oración escrita”– vendría a sugerir algo contradictorio, como por otra parte lo sería también, supongamos, la expresión inversa “escritura oral”, como dice Ong, como si se pudiera escribir en el habla. El lenguaje es uno solo, sin duda, pero sus dos modos esenciales de uso, habla y escritura, han creado sus propias maneras de ser, o más precisamente, sus propias maneras de decir. Decir a través del habla o decir a través de la escritura. Algunos sostienen que estas distintas expresiones del lenguaje, la escritura y la oralidad, han creado sus propias “condiciones de producción”, sus maneras propias de materializarse. No sólo según sus medios materiales de realización –papiro, papel, pantalla digital…–, sino también según sus medios simbólicos: por ejemplo, sus códigos, sus reglas.

			Más concretamente, veamos un ejemplo. Por cierto, aquí las condiciones de producción propias de la oralidad, más flexibles y menos reguladas que la de la escritura, permiten que este caballero le proponga casamiento a su novia según un menú de muy distintas variedades. Por ejemplo:

			–Che, ¿y si nos casamos?

			–Nena, ¡casémonos de una vez!

			–No estaría mal si nos casamos, ¿no?

			–Te propongo casamiento, total después cualquier cosa nos separamos.

			Por el contrario, las palabras que el mismo novio escribe para pedir al futuro suegro la mano de su prometida suponen condiciones de producción por completo diferentes, más rígidas y codificadas. Imaginemos el ejemplo correspondiente (conservando un eventual tuteo para no resultar tan anacrónicos):

			Estimado Carlos: 

			En vistas del profundo sentimiento que me une a tu hija y que es afortunadamente correspondido por ella, y a causa del inmenso compromiso que ha anidado en mi corazón para cuidarla y velar por su felicidad, considero oportuno solicitarte, con el mayor respeto que tu figura paterna me merece, por favor consientas la realización de nuestra boda, etc. 

			En el primer caso, el carácter más laxo e improvisado del habla nos permite una serie de variaciones que incluso podríamos extender hasta bien entrada la madrugada. En el segundo, el carácter protocolar y escrito de la solicitud de casamiento reduce sus chances de variabilidad, de modo que el lenguaje asume así casi la forma de un edicto, una cédula, un contrato preestablecido. ¡No en vano yace en copiosos biblioratos el modelo jurídico del contrato matrimonial! Justamente, este carácter protocolar y limitado, codificado y esquemático de los textos jurídicos es el que nosotros pretendemos evitar en la producción de nuestros textos académicos. Al menos, solicitamos que el lenguaje protocolar no monopolice la manufactura entera de nuestro texto. ¡Ay!, pero esta última frase, así dicha y escrita, ¡qué fea que quedó! Sí, untada ella misma de pegajoso protocolo. 

			A ver, probemos otra:

			Cuando un texto académico se llena de expresiones estereotipadas y palabras previsibles, el lector pierde el entusiasmo y la confianza en el autor.

			¡Peor aún! Ni chicha ni limonada. No, busquemos otra:

			El texto académico que te dé placer leer se parecerá en algo al que te guste escribir. Ambos intentarán combinar las palabras como si fuesen colores o piezas de ajedrez y no gastados adoquines. Sin embargo, la inteligencia despierta cuando el discurso no sólo se exhibe, sino que también suena con sentido. Estilo y sentido darán a tu texto claridad y elegancia. 

			4. ¿Frase u oración?

			De lo anterior puede inferirse que la frase –del griego phrasis, expresión– viene a prestarnos para nuestro objetivo estilístico una utilidad crucial. En principio, quién diría, una utilidad estética. En efecto, como acabamos de ver, la frase nos pone del lado de los modos de decir, de la forma de expresión más propia de cada sujeto. En la frase, el sujeto escucha su manera de hablar, halla las palabras afines con su temperamento. Usa a su modo los elementos que la lengua le va soplando en los machetes, por así decir, de la vida diaria: el diario, los afiches, la publicidad, las revistas, los cómics, los grafitis, los letreros, las inscripciones de los baños… De estos textos populares nacen giros y usos que se desvían del uso normalizado. Cuando un chico joven dice a alguien que pasa: “Eh, amistad, ¿me da un cobre para el colectivo?”, está usando “amistad” por “amigo” y “cobre” por “dinero”, lo que da lugar a un nuevo empleo de esas dos palabras. 

			En cambio, la oración, concebida en estricto sentido gramatical, situada ahora en las sociedades donde reina la escritura, pertenece ella misma a un código que no “suelta la lengua”. Por eso la oración se presenta a sí misma como una fórmula más abstracta y genérica, sujeta a reglas más severas. Por esto también la oración está por definición fuera de contexto, pues ése es su carácter abstracto y su estatus teórico. No se encarna en ningún sujeto en particular. Nadie hace suya una oración más que cuando la realiza o actualiza concretamente como frase, en un contexto particular y comunicativo. 

			El estatus de la oración es general, ordenado, previsible y formal. La oración está inscrita en un sistema de reglas gramaticales. El estatus de la frase, es individual, algo caótico, entre poético y coloquial. La frase da lugar a acontecimientos lingüísticos fortuitos, no previstos por el sistema de reglas gramaticales. Este carácter de la frase, más elástico y casual, es el que preferimos para alentar la proclamada, pero poco practicada, “libertad de expresión” en tanto autores de textos académicos. 

			Traigamos un ejemplo para comparar. Una oración, tal como está codificada en el sistema de la lengua tenderá a preservar, entre otras cosas, el orden canónico sujeto-predicado. Por caso:

			 1. La mariposa liviana tiene muy lindo color.

			 Sujeto: “la mariposa liviana”. Predicado: “tiene muy lindo color”. Pero, puede que alguien encuentre, al hablar, este otro orden para la misma oración: 

			2. ¡Tiene muy lindo color, la mariposa liviana!

			O más brevemente:

			3. ¡Lindo color, el de la mariposa! 

			Se dirá que el que así habla ha pronunciado una frase, y que esa frase suma un plus expresivo a los componentes gramaticales canónicos de la oración. En efecto, la frase del ejemplo enfatiza lo lindo del color en primer término, por lo que sitúa el predicado (tiene muy lindo color) en primer lugar. En segundo lugar, y en segundo orden de énfasis, ubica el sujeto (la mariposa liviana), que se refiere a la poseedora del color. Un énfasis semántico ha advenido como consecuencia de haber invertido un orden sintáctico. Por tanto, puede afirmarse que este énfasis se realiza en la ocurrencia concreta de la frase, por inversión del orden estandarizado de la oración. Ese énfasis no está codificado como un elemento gramatical sistemático, si bien tampoco ese otro orden sintáctico es agramatical. Que sea no canónico no implica que sea no gramatical. 

			Notemos de paso que ese otro tipo de énfasis que grafican los signos de exclamación, sí está codificado en el sistema de la lengua. Pero este énfasis exclamativo afecta en cualquier caso a toda la oración (la oración exclamativa, justamente). En cambio, el énfasis sintáctico como recurso estilístico queda librado a la elección combinatoria del sujeto que habla. Él dejará caer libremente, como una gota de perfume, un énfasis aquí o allá, en tal o cual componente de la frase. 

			Podemos ahora sintetizar las principales diferencias entre oración y frase, desde un punto de vista estilístico.

			Oración:

			• Orden preferencial canónico sujeto-predicado.

			• Orden sintáctico: núcleos, atributos, complementos.

			• Sentido completo.

			• Concordancia morfológica sujeto-verbo.

			• Modalidad enunciativa unívoca: declarativa, negativa, exhortativa, etcétera. 

			• Acentuación fija de palabras.

			• Reglas oracionales gramaticales.

			• Nexos intra e interoracionales.

			Frase:

			• No necesariamente incluye sujeto y predicado.

			• El orden sintáctico puede ser alterado.

			• Su sentido puede ser incompleto.

			• No necesariamente se da concordancia morfológica entre el sujeto y el verbo.

			• Su modalidad enunciativa puede ser mixta.

			• Acentuación libre, con prosodia flexible.

			• Aceptable inconexión entre sus partes constituyentes .

			• Recursos poéticos o literarios.

			No será ocioso observar, para terminar nuestro retrato de la frase, que también la música ha incorporado el concepto de frase, o frase musical, como unidad de expresión con sentido completo, enmarcada entre dos respiraciones de la melodía o la composición. Así también, la respiración de la frase hablada tiene que ver justamente con cierto ritmo o prosodia que permiten las riquísimas articulaciones del lenguaje, ese dejar que la palabra vaya andando anchamente a su paso. Andante, adagio, allegro, largo, presto, molto vivace, también modulan y acompasan la partitura de los textos. Letra y música de las palabras. Pues las palabras, en cuanto ya están disponibles de antemano, son ellas mismas breves composiciones que interpreta el autor. 

			Notemos que asimismo en el arte del canto se llama fraseo al elastizar vocalmente la métrica de la canción, alargando la duración de una sílaba y contrayendo luego la duración de otra, y así sucesivamente. Todos estos rasgos de ejecución individual y singular caracterizan de algún modo la frase como realización sonora, sea verbal o musical. Quien quiera hacer más propiamente suyas las propiedades del lenguaje tendrá que sacar, a fuerza de frases, a la oración de sus casillas, tendrá que hacerla sonar. Aleación blanda y maleable, la frase. Frío marfil y hierro duro, la oración. Por supuesto, no siempre ni necesariamente. Es sólo una manera de decir.

			Ejercicio 3

			Consignas

			1. Teniendo en cuenta la lista de diferencias expuestas en estas páginas entre oración y frase, indiquen cuáles de los siguientes enunciados podrían considerarse como oración y cuáles como frase. (Usen O para oración y F para frase, al final de cada enunciado). Luego escriban debajo, de cada enunciado, algunas de las propiedades correspondientes a la oración o frase según sea el caso.

			a. El gato es un mamífero felino de temperamento difícilmente domesticable.
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			b. ¡Ay, miau, qué susto me has pegáu! 
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			c. Como juega el gato maula con el mísero ratón. 
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			d. Un tablero de ajedrez se compone de 64 casillas iguales dispuestas en ocho filas y ocho columnas. 

			[image: imagen]
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			e. Che, cara de póquer…
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			f. Hallaron dos piezas fósiles de mamut conservadas en hielo en Liberia. 
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			g. La exposición exhibirá ambos especímenes a una temperatura de 15 grados bajo cero para que los restos no resulten dañados por factores de orden exógeno, así que si piensas ir, mejor llévate un abrigo. 
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			(Fuente de los enunciados i y j respectivamente: http://curiosidades.batanga.com/2008/07/14/dos-mamuts-perfectamente-conservados-en-el-hielo-siberiano).

			2. En el punto g que respondimos recién se combinan, en el mismo enunciado, una oración y una frase. Justamente, la frase es la que recomienda ir abrigados a la exposición de los mamuts. Imaginen que están ustedes ahí en la exposición, con todo el abrigo posible y hasta alguna frazada por si acaso, y que a pesar del frío intenso están maravillados ante la vista de semejantes animales prehistóricos. A continuación, escriban unas líneas para la postal que enviarán a sus amigos, contándoles cómo se sienten en tan extraño escenario. Combinen oraciones y frases libremente.
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5. Hablando ablando


			Volvamos por un momento al libro de Walter Ong para seguir las huellas de la oralidad en el estilo discursivo. 

			Diremos entonces que en las sociedades orales, las que fundamentalmente no conocen o no practican la escritura, la unidad de habla con sentido completo es la oración. Por supuesto, la oración hablada, la que se inscribe en la oralidad. Estas “oraciones”, a pesar de su carácter oral y transitorio, sin embargo han permanecido (y permanecen) fijas y vivas en la memoria colectiva. Quedan fijadas y resguardadas del olvido cuando ellas se acuñan, por ejemplo, en largas series de versos o fórmulas que repiten a su turno unos y otros oradores, antepasados y contemporáneos, en generaciones sucesivas. Por ejemplo, en ciertos poemas didácticos de la Antigüedad, en los que la repetición de los versos era a la vez un recurso mnemotécnico para retener los contenidos que el poema relataba. Tal el sentido de las odas, los poemas épicos, los cantares de gesta, los romanceros, las adivinanzas, las leyendas, los chistes, los refranes, los proverbios, las canciones de cuna y todas las expresiones de la memoria oral. 

			En la repetición, la fórmula –en el sentido de oración estabilizada– queda fijada en el tiempo de la memoria. No necesita imprimirse en el espacio físico de la hoja gracias a la tipicidad de su carácter “formulaico”, como dice Ong. Ese carácter esquemático, estable, fijo de la oración (hablada) es el que permite retenerla con facilidad en el pensamiento, como si se tratase de fórmulas rituales o de palabras mágicas. Dicho sea de paso, idéntico hechizo de palabras mágicas conservan en el uso social las formas protocolares de todo género. ¡Y qué dúctil se torna el texto académico para ceder al mismo hechizo! Sólo un ejemplo de semejante bolsa de palabras altisonantes, protocolares y vacías, que podrían encontrarse, sin faltar a la verdad, en cualquier página de algún texto académico: 

			En base a recientes descubrimientos realizados por numerosos científicos reconocidos en prestigiosos centros internacionales de investigación sobre neurobiología del comportamiento, múltiples enfermedades descubiertas por estos mismos científicos fueron patentadas en el Manual Diagnóstico ZZZ: enfermedades que respondieron a múltiples factores multidimensionales debidos al funcionamiento neuronal multicausal.

			En este ejemplo, advertimos dos casos de uso estandarizado de una forma lingüística: Uno, el uso innecesario de la voz pasiva, que apela al participio pasado seguido de preposición, en vez de recurrir al verbo activo conjugado. Dos, la reiteración evitable de adjetivos con matiz de cantidad, con prefijo multi-. La reiteración “serial” de estos recursos es lo que les confiere ese carácter protocolar, previsible, monótono y “formulaico”. 

			Notemos de paso que la expresión inicial de ese áspero párrafo, “En base a”, constituye, además de una incorrección gramatical, una expresión estandarizada, clavada y atornillada en la mayoría de los textos académicos. La opción correcta sería “sobre la base de”, o en todo caso “con base en”. 

			i. La fórmula estandarizada: pro y contra

			En efecto, la “fórmula”, o forma discursiva estandarizada, provee moldes más o menos fijos de oraciones o expresiones que favorecen la memorización, pero también, y muy especialmente, la producción casi automática de formulaciones semejantes. En ocasiones, estos estereotipos discursivos dan cabida a mamotretos como el que acabamos de ver. Eso ocurre en la medida en que el sujeto desprevenido se deja llevar por el canturreo de lugares comunes y de frases hechas que hipnotizan el oído de la cultura ambiente. La reiteración desproporcionada de verbos en voz pasiva en un mismo párrafo, como veíamos recién, es un buen ejemplo de fórmula estereotipada que se ha adoptado progresivamente por traducción literal del inglés. En efecto, la voz pasiva en inglés exhibe un protagonismo lingüístico que no es equivalente al uso más bien subsidiario con que debiera usarse correctamente en español. 

			Veamos un ejemplo parecido al que leíamos hace un momento: 

			El fenómeno de la disipación de la energía ha sido investigado por científicos que fueron invitados por la universidad de H. Luego, éstos fueron agasajados por una comitiva de estudiantes que habían sido trasladados desde…, etc. 

			Pero también, seamos ecuánimes, vale notar que esa misma forma estandarizada es la que ofrece la posibilidad de introducir, a partir de esos moldes mismos, ciertas innovaciones. Sería el caso ya visto en que se altera el orden canónico de los componentes de la oración. Por ejemplo, en un párrafo introductorio de trabajo académico habitualmente se podría leer: 

			En el presente trabajo nos proponemos reflexionar críticamente sobre la influencia de los autores franceses en los intelectuales latinoamericanos.

			Sin embargo, alterando el orden de esa “fórmula” podríamos obtener:

			Es la influencia de los autores franceses en el intelectual latinoamericano lo que queremos indagar críticamente en el presente trabajo. 

			De este modo el enunciado se vuelve menos rígido, menos estereotipado, y da lugar a una nueva forma no tan “formulaica”, más plástica y tal vez más precisa y directa para la comprensión del lector. Esta nueva forma se convierte, a su vez, en un nuevo modelo de párrafos introductorios, por ejemplo. De manera similar es como van surgiendo, a partir de formas estables y ya cristalizadas, lentas transformaciones en los usos del lenguaje. Es decir, lo que permanece estable y estandarizado también constituye materia de transformación. 

			Terminemos el asunto con un ejemplo que nos remite a la eficacia transformadora de los recursos poéticos, sobre los que hablamos ya. En estos dos versos, Atahualpa Yupanqui practica una operación innovadora a partir de una creencia popular: las despedidas no son tristes. Para introducir la variación, el poeta modifica los acentos de las palabras (tristés, despedidás) y alcanza entonces, mediante la rima obtenida de ese modo, un sentido contrario al que establecía la formulación original. Es decir, a través de una innovación de carácter poético (el desplazamiento de acentos), se transforma el sentido fijo de un cliché (la creencia). Y así lo expresa el autor:

			Dicen que no son tristés las despedidás, 

			las despedidás.

			Decile al que te lo dijo, 

			que se despidá, que se despidá. 

			ii. Ida y vuelta: frase-oración-frase

			Si reivindicamos para nuestro propósito estilístico esta mutua incidencia de la frase en la oración, es porque en la oración escrita palpita aún el corazón de la oración oral, como ya dijimos. El latido vivo de la oralidad en la escritura es el que anima el andar suelto y rítmico del discurso, su ir rodando como un agua viva por la playa. 

			Pero también promueve ese cambio de piel del lenguaje, que se da a menudo en la palabra hablada. Hace unos cuantos años, por ejemplo, “chambón” significaba tonto. Poco después el uso del lunfardo la puso “al vesre” (al revés) y la palabra se convirtió en boncha, con igual significado. Y unas décadas más tarde, por idéntico procedimiento, se dio de nuevo vuelta el boncha y se convirtió en chabón, pero con significado diferente, digamos: tipo joven en general. (¿Viste, chabón, cómo cambian las palabras en el tiempo?)

			Podríamos conjeturar que este doble carácter de la palabra, efímera y permanente a la vez, constante pero también variable, ha ido quizá arrimando poco a poco la fórmula de la oración-oral a la forma de la oración-escrita. Sigilosamente, supongamos, la frase se ha ido metiendo de a poco en la oración, hasta que el habla logró hacerle un mullido lugar en la escritura. Y así fue tal vez como la frase recibió su documento de identidad gramatical, al menos en principio como oración virtual. Toda frase pronunciada se ganó así el derecho de constituirse en oración. 

			Tal vez no se llegue a calibrar del todo la magnitud de esta nueva –¡nueva en su momento!– legitimidad que obtuvo la frase para entrar sin visa especial en el régimen de la escritura. 

			Imaginemos la siguiente analogía. Supongamos que las locuciones y distintas expresiones que los jóvenes vienen creando a través del chat (y otros dispositivos interactivos semejantes) fuesen admitidas y lexicalizadas en los diccionarios de las distintas academias de la lengua de todos los países del mundo. Si esto ocurriera, todo ese raro lenguaje (de abreviaciones, emoticones, contracciones de palabra, signos de puntuación con significado, neologismos tecnológicos, espanglismos, etc.) pasaría prontamente a incorporarse en el sistema de la escritura oficial. 

			¡Imagínense! Toda la letra impresa y digital de los libros, las revistas, los manuales y los escritos de todo género adoptarían derechamente ese lenguaje entre mono y bisilábico del chat, todo repleto de signos danzantes y palpitantes, tan por completo distintos de la clásica letra quieta. ¡Y al que no le guste, llore su pena! Se diría entonces que la conversación digital, como antes la frase en la oración, se habría ido metiendo en la palabra escrita y hasta quizá terminaría copándola. Pero en ese caso, escribir ya no sólo sería semejante a hablar, sino más abiertamente escribir sería como conversar. Y en eso andamos... 

			Por último, y para ilustrar muy brevemente la penetración mutua entre frase y oración, traemos a la memoria una famosa frase de la novela Los siete locos de Roberto Arlt. Es la respuesta que uno de los personajes, Ergueta, le enrostra brutalmente al protagonista Erdosain cuando éste le pide prestado, después de un dilatado discurso, algún dinero. Brevísima respuesta del adinerado:

			Rajá, turrito, rajá.

			Frase-oración-frase. La oración queda subsumida en la frase, lo que se aprecia por una parte en el vocativo “turrito”, que se ve como expelido de la oración al no incluirse sintácticamente ni en el sujeto ni en el predicado. Sujeto tácito: “vos”. Predicado: “rajá… rajá”. La preeminencia de la frase sobre la oración queda afirmada en los recursos poéticos implícitos:

			• la repetición del “rajá” al principio y al final de la frase

			• la prosodia dada por la acentuación de las sílabas llanas, sin consonantes

			• la sonoridad como de verso octosílabo 

			• la redundancia de la “a” y de tajantes no-diptongos

			• la aliteración o repetición del sonido “rr” en las tres palabras totales 

			• el registro lingüístico coloquial, informal y reo 

			• el diminutivo apelativo “turrito”.

			Todo el que alguna vez por azar o por necesidad ha leído esa línea sórdida y límpida, no la olvida jamás. 

			Ejercicio 4

			Lean con atención el siguiente fragmento de Borges extraido de “El arte narrativo y la magia” y respondan las consignas que figuran debajo. 

			El secreto argumento de esa novela es el temor y la vilificación de lo blanco. Poe finge unas tribus que habitan en la vecindad del Círculo Antártico, junto a la patria inagotable de ese color, y que de generaciones atrás han padecido la terrible visitación de los hombres y de las tempestades de la blancura. El blanco es anatema para esas tribus y puedo confesar que lo es también, cerca del último renglón del último capítulo, para los condignos lectores. Los argumentos de ese libro son dos: uno inmediato, de vicisitudes marítimas; otro infalible, sigiloso y creciente, que sólo se revela al final. Nombrar un objeto, dicen que dijo Mallarmé, es suprimir las tres cuartas partes del goce del poema, que reside en la felicidad de ir adivinando; el sueño es sugerirlo. Niego que el escrupuloso poeta haya redactado esa numérica frivolidad de las tres cuartas partes, pero la idea general le conviene y la ejecutó ilustremente.

			Consignas

			1. Subrayen en el texto tres expresiones que les parezcan predominantemente literarias o poéticas, y cópienlas en el renglón de abajo.
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			2. Copien tres expresiones o enunciados que no contengan especialmente recursos poéticos. 
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			3. ¿Les parece que el autor establece un equilibrio entre los elementos poéticos y los que no lo son? Justifiquen su respuesta.
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			4. Borges alude a una supuesta cita de Mallarmé, según la cual nombrar un objeto es suprimir las tres cuartas partes del goce del poema. Pero luego dice: “Niego que el escrupuloso poeta haya redactado esa numérica frivolidad de las tres cuartas partes”. ¿Por qué creen que hace esa aclaración? Es decir, ¿por qué a Borges le resulta antipoética esa expresión?
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6. El squenun y las sirenas


			Y a modo de despedida de este capítulo primero, nos gustaría dejar dos preciosos testimonios de amistad entre estilo y sujeto discursivo. O dicho de otro modo, entre estilo y autor. Se trata de dos textos que indagan, en clave histórica y metalingüística, el origen, uso y carácter de dos términos de lo más lejanos entre sí que pueda imaginarse. Uno de ellos, “squenun”, tratado (y retratado) por Roberto Arlt; el otro, “sirena”, ensayado (y extenuado) por J. L. Borges. Extraemos sólo algunos pasajes de los textos originales en ambos casos. Puede el lector interesado responder las preguntas del ejercicio que sobreviene hacia el final. 

			1. De Jorge Luis Borges, fragmento de “El arte narrativo y la magia”, Discusión, 1932.

			A lo largo del tiempo, las sirenas cambian de forma. Su primer historiador, el rapsoda del duodécimo libro de la Odisea, no nos dice cómo eran; para Ovidio, son pájaros de plumaje rojizo y cara de virgen; para Apolonio de Rodas, de medio cuerpo par arriba son mujeres, y en lo restante, pájaros; para el maestro Tirso de Molina (y para la heráldica) “la mitad mujeres, peces la mitad”. No menos discutible es su índole; ninfas las llaman; el diccionario clásico de Lempriêre entiende que son ninfas, el de Quicherat, que son monstruos y el de Grimal que son demonios. Moran en una isla del poniente, cerca de la isla de Circe, pero el cadáver de una de ellas, Parténope, fue encontrado en Campania, y dio su nombre a la famosa ciudad que ahora lleva el de Nápoles, y el geógrafo Estrabón vio su tumba y presenció los juegos gimnásticos y la carrera con antorchas que periódicamente se celebraban para honrar su memoria.

			La Odisea refiere que las sirenas atraían y perdían a los navegantes y que Ulises, para oír su canto y no perecer, tapó con cera los oídos de sus remeros y ordenó que lo sujetaran al mástil. Para tentarlo, las sirenas prometían el conocimiento de todas las cosas del mundo: “Nadie ha pasado por aquí en su negro bajel, sin haber escuchado de nuestra boca la voz dulce como el panal, y haberse regocijado con ella, y haber proseguido más sabio. Porque sabemos todas las cosas: cuántos afanes padecieron argivos y troyanos en la ancha Tróada por determinación de los dioses, y sabemos cuánto sucederá en la Tierra fecunda (Odisea XII).

			2. De Roberto Arlt, fragmento de “Divertido origen de la palabra `squenun’ ”, Aguafuertes porteñas.

			En nuestro país, en nuestra ciudad mejor dicho, la palabra “squenun” se aplica a los poltrones mayores de edad, pero sin tendencia a ser compadritos, es decir, tiene su exacta aplicación cuando se refiere a un filósofo de azotea, a uno de esos perdularios grandotes, estoicos, que arrastran las alpargatas para ir al almacén a comprar un atado de cigarrillos, y vuelven luego a su casa para subir a la azotea donde se quedarán tomando baños de sol hasta la hora de almorzar, indiferentes a los rezongos del “viejo”, un viejo que siempre está podando la viña casera y que gasta sombrero negro, grasiento como el eje de un carro.

			(…) El “squenun” con tendencias filosóficas es el que organizará la Biblioteca “Florencio Sánchez” o “Almafuerte”; el “squenun” es quien en la mesa del café, entre los otros que trabajan, dictará cátedras de comunismo y “de que el que no trabaja no come”; él que no ha hecho absolutamente nada en todo el día, como no sea tomar baños de sol, asombrará a los otros con sus conocimientos del libre albedrío y del determinismo; en fin, el “squenun” es el maestro de sociología del café del barrio, donde recitará versos anarquistas y las Evangélicas del latero de Almafuerte.

			Ejercicio 5

			Consignas

			1. Identifiquen en cada uno de los pasajes citados un enunciado (o segmento) que puedan calificar como neutro discursivamente. Cópienlos y señalen en qué reconocen su carácter neutral. (Tengan en cuenta el cuadro sobre marcas de estilo de esta página y las diferencias entre oración y frase antes señaladas en estas páginas).
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